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EL COPO DE NIEVE 
/o<3N 

iSol)erl)in moza era Amparo! 
¡Quisiera yo ver juntos lodos los 

piíiL-elcs de iiucslios artistas más 
renombrados, y á buen seguro que 
se quedarían cortos para pintar su 
''-''ra, en donde parecía como que 
í̂ ios había juntado todos los erican-
los que pueden adornar el rostro de 
Una mujer! 

De su cuerpo nada digamos; no 
píírecia sino que liabia servido para 
ffiodelar el de la renombrada Venus 
(le Milo. 

Kilo es que Fernando, que en 
¡achaques de amores era incorrcgi 
jj'e, y por ende tenia turbada la 
"nagínacíon por quijotescas creacio-
'íes, llegó á liopez-r con cliica lan 
liermosa y lan garrida, y ocioso es 
decir que hizo de ella una heroína 
'le novela, y á su amor se entregó 
con todas las ansias de su fantasía 
creadora. 

Y aquí, en secreto, les diré á us­
tedes que Amparo era muy coque-
í̂>» y que. aunque su cara delatara 
"na mujer iodo fuego y de com­
plexión amorosa, nada tenía la niña 
(le lal, y era solo una liermosa figu-
•"a de carne y hueso. 

lín fin, yo no sé como, pero es lo 
cierto que los dos se entendieron, y 
"uesiio Fernando llegó á creerse el 
'íombre más dichoso con aquel 
•"̂ üior, frnta para él la más apetitosa 
^^e pudiera hallarse en el jardín de 
•a vida. 

Todas las noches salia Amparo á 
"na reja, y alli estaba Fernando di-
ciéndola ternezas. Dios sabe hasta 
nj'é hora, bebiendo el cariño en los 
ojos de ella, que realmente eran 
"nos ojos incomparables. 

Cierta noche de invierno, de in­
menso frió, y en que la nieve cala co­

piosa, fuese Fernando, como de 
coslunibr<*, á platicar con su amada. 

A poco d(í estar hablando, y tras 
repetidas quejas, vio nuestro joven 
que en los oji)S de Am|iaro tembla­
ba como una lágrima. 

No quiso ver iiiás: enlregóse á lo­
dos los extravíos, hízola mil jura­
mentos, y como le preguntara la 
causa de aquel llanto, sollo la joven 
la risa, y dijo burlonamcnle: 

— ¡Sí es la nieve, Ionio!—y efec-
livamenie, un copo de niévese ha­
bía deshecho entre sus [estañas. 

Quedóse Fernando per[)lejo; sin­
tió como sí le echaran un jarro de 
agua fría [)or la cabeza y se alijó de 
allí, dado á los diablos. 

¡No fué flojo el desengaño!.... 
Desde entonces, y aunque no ha 

cejado en sus empeños de amores y 
devaneos, cuando vé llorar á una 
mujer, d< sconfia | orque cree que 
son como las de Aniparo aquellas 
lágrimas, copo de nieve que se des­
hace. 

VENTICELIO. 

FÁBULA EN PROSA 

Un hermoso jardín en donde 
multitud de flores brotaban ])or (lo 
quíer, embelleciendo tan ameno si­
tio, veíase una rosa de nacarados 
colores que se ergiu'a como la due­
ña de aquel edén. 

Una pobre mariposa acertó á pa­
sar, y ni ver su lozanía, exclamó: 

¡Qué pureza de colores! ¡Qué 
fragancia! ¡Quién como tú pudiera 
eslnr destinada á oriar la sien de 
una opulenta dama! ¡Quién como 
lü arrojase de su seno el perfume 
que embriaga y deleita! 

— ¡Pobrecilfa! exclamó la rosa. 
¿Te causo envidia? ¿Quisieras bri­
llar en el gran mundo? Pues oye 
una ligera narración de mi exis­
tencia. Cuando me cncuenlro mas 

gozosa y llena do vida, me arran­
can sin píodid de mí tallo. ¿Crees 
que no sufro? 

í̂ i, siento la separación, por que 
veo cercano mi fin. 

Kl jardinero me vende, quizás a 
aristócrata dama; pi.-ro ¡soy escla­
va! En los hermosos, salones seré 
la confidente de las frases galantes 
que dirijan á mi du' ña; pero ésta 
en nn instante de coquetería me 
deshoja, y caigo marchíia sobre 
rica alfombra de terciopelo, per­
diendo la purezJi de mis colores. 

Acaso sirvo de adorno al artís­
tico peinado, y quedo prendida por 
hermosos diamantes, cuyas frícelas 
brillan como diminutos soles entre 
los dorados y sedosos cabellos; pero, 
al fin, estoy aprisionada. 

Terminada la soiree, se me arro­
ja, porque mí lozanía no puedo 
brillar por mas tiempo, 

¡Fui esclava del capricho, y mue­
ro marchita sobre el pavimento! 

Tú, en cambio, eres libre, tien­
des tu vuelo por doride le place; 
surcas los espacios, nadie te apri­
siona, libas de flor en flor, í-in que 
menoscaben la gallardía de tu cuer­
po, y cuando mueres, le sirven da 
ataúd tus piu'púreas alas, mientras 
que al morir yo, mis hojas son 
pisoteadas. 

Calló la flor. La mariposa con­
tenía de haber escuchado tan sa­
ludable lección, dejó aquel veijel, 
sin envidiar la belleza v lozanía do 
aquella rosa. 

¡Cuántos hay, querido lector, 
que, como la mariposa de mj fá­
bula, envidian al opulento, sin ver 
que es mas desgraciado que el po­
bre, el cual es libre de hacer cuan­
to quiera, sin miedo de caer eii el 
vilipendio de la sociedad! 
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